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Cl CastUlo ij Las Señores 
de Ceroiá de T^er 

por JAIME MARQUES CASANOVAS 

Descripción del pueblo 

El pueblo de Cervíá de Ter const i tuye un 
mun i c i p i o del pa r t i do judic ia l y prov inc ia de 
Gerona con un té rmino de 9'ó2 k m . cuadrados 
de superf icie y con un censo de 780 habitantes 
d is t r ibu idos entre los núcleos de poblac ión lla­
mados Cerviá, Raset y La Castellana, además de 
algunas masías situadas en despoblado. 

Cerviá se halla al pie de las ú l t imas estr iba­
ciones de la cadena montuosa que separa las 
cuencas del Fluviá y del Ter y domina el llano 
que bordea el Ter desde San Jul ián de Ramis 
hasta Sant Jordi Desvalls y se eleva 45 metros 
sobre el nivel del mar. Dista 13 k m . de Gerona 
y 5 de Sant Jordi Desvalls, que es la estación de 
fe r rocar r i l más p róx ima . Se comunica pr inc ipa l ­
mente con la capi tal mediante la carretera de 
Medina a Torroella de Montg r í y Estart i t y goza 
de los servicios de las compañías de autobuses 
de Albons-Gerona, Bellcaire-Gerona y Estart i t -
Gerona. Su té rm ino está regado por el río Ciña-
na, que par t iendo de San Marc ia l de Cuarentells 
en el mun ic ip io de V i lademuls , atraviesa la ca­

rretera de M a d r i d a Francia cerca de Orr io ls y 
desemboca en el Ter entre Raset y Sant Jord i . 
Desemboca también en el Ter el río Farga que 
nace cerca de Fontcuber ta y pasa ¡unto a Vi la-
fraser y Medina. 

En la d iv is ión de condados pertenecía al de 
Gerona pero l imi taba con el de Besalú y con el 
de Ampur ias . 

En la d iv is ión eclesiástica const i tuye una 
par roqu ia de tercera categoría del obispado de 
Gerona, perteneciente ahora al arciprestazgo de 
Torroel la de Mon tg r í , si bien l im i ta con el de Ge­
rona al cual perteneció hasta el año 1965. 

En su té rm ino se levantan tres templos. El 
de San Ginés es la iglesia pa r roqu ia l ; consta que 
existía desde el siglo once y de aquella construc­
ción quedan restos en el sector mer id iona l del 
edi f ic io. La fábr ica actual data del siglo X V I I L 
Fue víct ima del incendio en el año 193ó y se 
hund ió la bóveda y la techumbre quedando sólo 
los muros exter iores. 

Era notable el al tar mayor barroco esculp ido 
en el año 1775, cuyos plafones descr ibían en 
relieve la vida de San Ginés. 
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En el año 1941 la Junta Diocesana de Tem­
plos parroquia les in ic ió la restauración con la 
ayuda del Estado y con la co laborac ión económi­
ca de todo el pueblo. 

En el vec indar io de Raset hay una pequeña 
iglesia dedicada a San Cr is tóba l , de est i lo o j i va l , 
edif icada en el siglo X V I I , en sust i tuc ión de o t ra 
de la cual hay noticias documentales desde el 
año 1080. Cerca de la iglesia hay ruinas de un 
castil lo o casa for t i f icada que suponemos fue el 
feudo de la fami l ia Raset, que d io personajes 
eminentes y merecería por sí sola un estudio 
monográf ico que no carecería de interés. 

En el m ismo vecindar io de Raset exist ió asi­
m ismo una capilla dedicada a San Roque, ya ce­
rrada al cu l to desde pr inc ip ios del siglo actual . 

El monumen to más impor tan te de Cerviá es 
el monaster io benedict ino de Santa María. Cons­
ta de iglesia románica de tres naves con sus 
ábsides correspondientes. Fue const ru ida en el 
siglo once pero suf r ió reformas poster iores. En 
una de ellas el rec in to fue reducido en unos tres 
metros, como consta por el texto de una lápida 
colocada en IB pared del Pr iora to . 

A la derecha de la iglesia hay el c laustro en 
apreciable estado de conservación. Consta de 
una sola hi lera de co lumnas en cada ala, con 
capiteles de zapata y arcos románicos. Tiene dos 
plantas y el techo que las d iv ide conserva un 
artesonado po l i c romado , cuyas vigas ostentaban 
blasones de la casa Cervíá, actualmente aserra­
dos y arrancados de su lugar. El c laustro y el 
edi f ic io del p r i o ra to son hoy una casa de labor 
y no puede vis i tarse con fac i l idad. 

El edi f ic io del Ayun tamien to conserva la fa­
chada del ant iguo hospital de la pob lac ión , con 
tres rústicas y graciosas f iguras en relieve en el 
d i n te l , labradas en el siglo XVI11 que todavía 
prestó servicios en las guerras napoleónicas y 
civi les del siglo pasado. 

Cerviá tuvo recinto amural lado del que se 
conserva una tor re en la plaza mayor , en la que 
se ha colocado el reloj públ ico y un porta l en la 
parte este. En una hornacina de este por ta l se 
veneraba una imagen de la Vi rgen en alabastro, 
del siglo X IV de factura muy rúst ica debida a 
algún art ista espontáneo. Hoy puede verse algo 
mut i lada en el Museo Diocesano de Gerona. 

F inalmente en el mont ícu lo que domina la 
poblac ión cerca de la tor re mencionada, se con­
servan ruinas de lo que fue duran te muchos si­
glos el castillo feudal donde residían los señores 
del l inaje de Cerviá de Ter. Poseemos numerosos 
datos inéditos sobre la genealogía de los mer i -
tados señores, que unidos a los consignados en 
las obras generales, ofrecemos hoy a los lectores 
de REVISTA DE GERONA. 

Precedentes 

El hallazgo de monedas romanas en el t é rm i ­
no munic ipa l de Cerviá hace suponer la existen­
cia de una villa romana en el lugar. El nombre 
m i smo de Cerviá, en los documentos ant iguos 
escr i to generalmente Servianus, induce a creer 
que el dueño de dicha villa tendría el nombre 
Servius o Servianus de abolengo la t ino. La na­
tural f e r t i l i dad del paraje conf i rma que hubo 
de ser explotada por algún hacendado en aque­
llos lejanos t iempos, 

Pedro de Marca creyó que la estación de la 
vía Augusta consignada en los i t inerar ios roma­
nos con el nombre de Cinniana se hallaba en el 
t é rm ino de Cerviá de Ter j u n t o al río Ciñana 
que ha heredado aquel nombre . Pella y Porgas 
siguió el m i smo parecer y creyó ver restos de la 
mencionada estación en unas ruinas situadas en 
la oril la izquierda del r ío. La distancia de doce 
millas romanas señalada en los vasos apol inares 
ent re Gerona y Cinniana equivalente a 17'75 k m . 
es muy super ior a la que media entre Gerona y 
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el río Ciñana siguiendo la carretera actual , y en 
cambio coincide con la de Gerona hasta el mis i i io 
r i o por la carretera de Francia, por cuyo mo t i vo 
creemos más acertada la op in ión de Botet y Sisó 
que supone el paso de la vía romana cerca de 
las fuentes del Ciñana, y su trazado hacia Gerona 
por San Esteban de Guialbes, Vi la f raser y Me­
dina. 

Dada la impor tanc ia estratégica del mont ícu­
lo que guarda el paso por la ori l la izquierda del 
Ter, y su elevada s i tuac ión , que permi te d iv isar 
cualquier mov im ien to impor tan te de tropas por 
el llano de Bord i is , s i tuado en la oril la opuesta 
de! mismo r ío, es natura l que a raíz de la recon­
quis ta, los condes de Gerona construyeran allí 
un castil lo para defender la f ron tera or ienta l de 
su condado. 

Orígenes del castillo de Cervlá 

El castillo era ya ant iguo en el año 922, pues 
consta documenta lmente que el conde de Barce­
lona Borrel l III lo cedió a Suñer Llobet a cambio 
de cien onzas de plata. Este Suñer Llobet puede 
considerarse el fundador del l inaje de los Cervlá, 
que con d is t in tos apellidos ha llegado hasta 
nosotros. 

Después de casi un siglo de si lencio en los 
documentos, aparece el nombre de Llobet de 
Cerviá, quizás nieto del anter ior . Vivía y era un 
personaje impor tan te en el año 1019, pues figu­
raba en el congreso de caballeros reunidos por 
la condesa Ermesendis para resolver el conf l ic to 
que aquélla tenía con el conde de Ampur ias so­
bre el a lodio de Ullastret. 

En el convenio f i r m ó también el h i j o de Llo­
bet, l lamado Si lv io Llobet, Este casó con Adalets 
y ambos esposos en el año 1053 fundaron el mo­

naster io de Santa María de Cerviá, que dos años 
más tarde agregaron al monaster io de La Clusa 
en I ta l ia . Si lv io L lobet h izo testamento en el año 
1059 y m u r i ó sin h i jos, c i rcunstancia que inf luyó 
en la fundac ión del monaster io . Posiblemente 
Adalets era o r iunda del casti l lo de Púbol, el cual 
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pertenecía a la fami l ia Bastons. Heredó eí casti­
llo de Cerviá Gaufredo Bastons, casado con Adel-
gardis. 

En 1064 era ya señor de Cerviá y de Púbol 
Berenguer Gaufredo Bastons, noble que fo rmaba 
parte del Tr ibuna l de] conde de Ampur ias , con 
el cual asist ió a la consagración de la iglesia de 
San Juan Ses Croses. En lOóS tomó parte en la 
reunión que sancionó los Usatjes de Cataluña. 
En 1085 hizo un convenio con el obispo de Ge­
rona Berenguer Wi f redo sobre los diezmos de 
Mol let. Estaba casado con Adelgardis y ambos 
esposos fueron protectores del monaster io de 
Santa Mar ía , al cual cedieron t ierras situadas en 
la par roqu ia de San Ginés. La misma Adelgardis 
ingresó en el monaster io en el cual se hallaba 
observando la regla de Sají Benito en el año 1142. 

Guillermo Gaufredo de Cerviá 

Desde 1117 s 1149 r ig ió los destinos de Cer­
viá el h i j o de los anter iores consortes l lamado 
Gui l lermo Gaufredo de Cerviá. Este en 1131 fue 
marmesor del testamento del conde Ramón 
Berenguer I I I . En 1142 este señor cedió al 
monaster io de Santa María los derechos que 
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tenía sobre los diezmos del pueblo de Cerviá 
en atención a que allí había profesado y allí 
vivía ba jo la regla de San Beni to su madre 
Adelgardis. Creemos que Gui l lermo Gaufredo 
casó con una dama heredera del feudo de Llers, 
lo cual mo t i vó que su h i j o mayor l lamado Arna l -
do tomara el sobrenombre de Llers en vez del de 
Cerviá. En los documentos de esa fami l i a trans­
cr i tos en el arch ivo de la Catedral de Gerona 
consta que dicho Arna ldo de Llers era hermano 
de Mob i l i a , la cual por o t r o documento consta 
que era h i ja de Gui l lermo Gaufredo de Cerviá. 
Lógicamente hemos de deduci r que Arna ldo de 
Llers era ei h i j o mayor de Gui l lermo Gauf redo 
que tomó el apell ido de Llers por p re fe r i r el 
apellido y feudo maternos. Botet y Sisó creyó 
que Gui l lermo Gauf redo había vendido el feudo 
de Cerviá a A rna ldo de Llers en el año 1149. Se­
gún é l , la var iac ión de nombre obedecería a un 
cambio de l ina je en el señorío de Cerviá. 

Por el m ismo arch ivo catedral ic io consta que 
Gui l lermo Gauf redo de Cerviá en el año 1139 
in te rv ino en un con t ra to re lat ivo a la Canónica 
de Gerona. De todos los documentos ci tados de­
duc imos que Gui l lermo Gaufredo tuvo tres h i jos : 
el i t iayor se l lamó Arna ldo de Llers y heredó los 
feudos de Cerviá y de Llers; eí segundo fue el 
obispo de Gerona Berenguer de Llers, que r ig ió 
el obispado de Gerona ent re los anos 1147 y 
1160; hubo también una hi ja l lamada Mob i l i a , 
la cual casó con Bernardo de Fenollsr. Supone­
mos que apor tó al m a t r i m o n i o en concepto de 
dote el a lodio de Vi la f raser , porque ella y su ma­
r ido lo vendieron a A rna ldo de Llers, el cual a 
su vez lo cedió a la Seo de Gerona para que sus 
réditos se emplearan en el cu l to del a l tar mayor 
de aquella iglesia. 

Arnaldo de Llers 

Arna ldo de Llers fue sin duda un val iente 
guerrero , muy adic to a la casa condal de Barce­
lona y ayudó al conde Ramón Berenguer IV a la 
conquista de Lér ida en el año 1.149, de cuyo 
conde Arna ldo recibió el castillo de Lérida que 
había per tenecido al mo ro Mohamed Avinabi y 
lo cedió a la Seo de Gerona para fundar una 
i l uminac ión en el a l tar mayor en el año 1164. 
El rey Al fonso II en 1194 recuperó el castillo de 
Lér ida asegurando, para c u m p l i r la vo lun tad de 
Arna ldo de Llers, una pensión sobre los Baños 
de Gerona que el monarca había const ru ido. 

Muchos caballeros tenían la pretensión de ad­
m in i s t ra r las rentas de las iglesias establecidas 
en sus castillos y se apoyaban en la au to r idad 
del conde de Barcelona Ramón Berenguer IV. 
Este despachó un d ip loma en favor del obispo 
de Gerona Berenguer de Llers, en v i r t u d del cual 
desautorizaba la conducta de aquellos señores y 
reconocía el derecho del obispo sobre las igle­
sias y capellanías en cuest ión. El documento lleva 
la fecha de 14 de J u l io de 11 59. Arna ldo de Llers 
ya en 14 de Nov iembre del año siguiente l l ó O 



cump l imen tó la reccrTiendación condal y evacuó 
la posesión de las iglesias de Bord i is , Juyá, La 
Pera, Cassá de Peirás y Cervia, del feudo de Cer-
viá, y las de Rocabruna, Baget, San Lorenzo de 
la Muga, Llers y Sagaró dependientes del feudo 
de Llers. Arna ldo antes de mor i r fue admi t i do 
como canónigo hermano a la Canónica de Ge­
rona y, habiendo fcl lecido el día 30 de nov iem­
bre de 1164, fue sepultado en lugar de honor , 
en el umbra l de ia puerta pr inc ipa l de la Seo, 
llamada Gali lea. 

Dejó al m o r i r cua t ro h i jos llaniados Arna ldo 
de Llers I I , A rna ldo Gaufredo, Berenguela y Bea­
t r iz . Esta ú l t ima hi ja vivía entre 11 88 y 11 90, en 
que con sus hi jos hizo una donación al monas­
ter io de Cerviá. 

La casa de Llers 

Heredó los t í tu los y los feudos cíe Llers y de 
Cerviá el h i j o mayor , Arna ldo, al que l lamaremos 
Arna ldo de Llers II el Joven. Casó con dama lla­
mada SibilÍB y tuvo un h i j o l lamado también 
Arna ldo , al que puede l lamarse Arna ldo de 
Llers I I I , del cual tenemos datos documentales 
hasta el año 1211. 

El h i j o segundo, l lamado Arna ldo Gaufredo 
(Gauce f red i ) , pretendió una finca en Sagaró lla­
mada Borda de Bellvespre, perteneciente al man­
so Raulf, que su padre Arna ldo de Llers I había 
legado a la Seo de Gerona para la i luminac ión 
del a l tar mayor. El canónigo Ramón de Argela-
guers, admin is t rador de aquella fundac ión , tam­
bién la pretendía y sobrevino una gran disensión 
acerca del asunto (grand is a l te rca t io ) . La d ispu­
ta du ró poco, ya que Arna ldo Gaufredo reconoció 
su e r ro r y rest i tuyó aquella posesión. 

A rna ldo de Llers I I I renovó las pretensiones 
de sus antecedentes sobre las iglesias de sus feu­
dos y se apoderó de sus rentas; pero en el año 
1211 , con fecha de 16 de febrero , extendió un 
documento de rest i tuc ión de las mismas en el 
que firmaron el renunciante, sus dos hi jos Gui ­
l lermo de Cerviá y Berenguer de Cerviá y además 
Huguet de Cervia. Mandó que cuando un h i j o 
suyo l lamado Bernardo ,que estaba en Marsella 
en cal idad de rehén por el señor rey, regresara, 
f i rmara también el documento . Efect ivamente, 
al pie del documento hay la f i rma de Bernardo, 
h i j o de Arna ldo de Llers, que debía de ser escrita 
con pos te r io r idad . Recibió la rest i tuc ión el obis­
po A rna ldo de Creixell. F i rmaron como testigos 
Dalmacio de Creixel l , A rna ldo de Salas, Bernar­
do de O r d a l , Ramón de Juyá y Arna ldo de Bor­
d i is . Las iglesias rest i tuidas eran las de Bord i l s , 
Cerviá, La Pera, Cassá de Peirás, Fallines, Mol let , 
Flassá, Juyá, Viladesens, Baget, Llers, San Lo­
renzo de la Muga, Rocabruna, Santa Pau, Por-
queres y otras, 

El m ismo documento es de gran impor tanc ia 
para s i tuar a la fami l i a de Cerviá y a su castillo 
en el ambiente de la época. Dice en efecto que 
f i rmará el documento de rest i tuc ión a la Iglesia 
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SU h i j o Bernardo cuando regrese de Marsella an 
donde es retenido en calidad de rehén en favor 
del señor rey. El documento data de l ó de Fe­
b re ro de 1211. Justamente el 27 de Enero ante­
r ior el rey Pedro el Catól ico había entregado su 
p rop io h i jo Jaime, después Jaime I, de tres años 
de edad, como rehén y garantía de los pactos 
del monarca con el caudil lo de la cruzada contra 
los albigerises, Simón de Mon fo r t . Con igual ca­
rácter fue entregado, pues, Bernardo de Cerviá 
en Marsella. 

De nuevo el apellido Cerviá 

Por el documento de Arna ldo de Llers I I I 
del año 1211 sabemos que sus l i i jos usaban el 
apell ido de Cerviá. También lo usaba Hugo de 
Cerviá, que firmó el documento después de los 
h i jos , al que se llama nepos eius. Esta palabra en 
la edad media se empleaba con el signif icado de 
primo hermano, con lo que deducimos que era 
h i j o de A rna ldo Gaufredo, hermano de Arna l ­
do I I , y que firmaba la renuncia por los derechos 
que podían cor responder le por la legít ima pa­
terna o por eventuales derechos de sucesión. En 
latín clásico nepos signif icaba nieto; pero es im -
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probable que ei nieto de A rna ldo I I I , que efect i ­
vamente se llamaba Hugo, pudiera ya actuar le-
galmente en 1211. 

Pudieron ser hermanos de Arna ldo III el ca­
nónigo de la catedral Pondo de Llers, fal lecido 
en 1223 y el p r io r de L iado, Gui l lermo de Llers 
( 1215-1239). 

En 1228 un Hugo de Cerviá sería señor de 
Ullsstret, porque cedió la bailía de este castil lo 
el monaster io de Santa María de Cerviá. En 1241 
Hugo de Cerviá enf ranquec ió los hombres de 
iglesia de los pueblos de La Pera y Cassá de 
Peirás, que ya sabemos eran del feudo de C'?rviá. 

En 12Ó0 tenemos datos de dos personaies ríe 
IB f am i l i a ; Ermengol de Cerviá, canónigo de Ge­
rona, y Gui l lermo de Cerviá, l lamado por el rey 
a Cervera; na tu ra lmente éste era el señor de' 
casti l lo. 

Entre 1289 y 1299 autor izaba los actos lega­
les Hugo de Cerviá, que suponemos h i jo de Gui ­
l lermo, ú l t imamen te nombrado , y en 1299 halla­
mos c i tado a Galcerán de Cerviá, el cual sucedió 
a Hugo y estuvo al f rente del castil lo hasta el mes 
de Marzo de 1315; pero en Junio del m i smo año 
lo regentaba ya Gerardo de Cerviá, el cual pro­
sigue su mandato hasta el año 1338. Al mo r i r 

fue sepultado en bello sarcófago en el monaste­
r io de Santa María de Cerviá. Fue el p r imero que 
usó el blasón de su l inaje consistente en una 
cierva pasante de o ro en campo de gules, gra­
bado en su sepu l tura . En ésta había también un 
castillo con tres almenas, que sería el blasón de 
su esposa Beatriz. 

Podían ser hermanos de Galcerán de Cerviá 
Estefanía de Cerviá, documentada en 1340, ca­
sada con Pedro Puig del Castell, y Huguet de 
Cerviá, el cual en 1321, j un to con Pedro de Vi la-
freser comet ió la fechoría de asaltar el monaste­
r io de su vil la. 

Desde 134ó a 1368 hallamos a Francisco de 
Cerviá autor izando con su f i rma los actos lega­
les de sus subdi tos. Estaba casado con Sibi la, la 
cual en las ausencias de su esposo actuaba como 
procuradora del m ismo. 

Entre 1378 y 1401 aparece al f rente del cas­
tillo Gerardo de Cerviá, el ú l t i m o que tiene el 
apell ido del nombre del pueblo. Casó con dama 
llamada Blanca, la cual en 1383 actuaba como 
procuradora de su mar ido . 

El regist ro de documentos de casa Metge de 
Cerviá, de que nos servimos para esta genealogía, 
no aporta el nombre de su señor d i rec to hasta 
el año 1432 en que lo era el noble D. Pedro de 
Alagó y de Cerviá, apellidos que hacen suponer 
que el padre de este personaje, o r i undo de uno 
de los más nobles l inajes de Aragón, casaría con 
la pubil la del de Cerviá. Las armas de esa fam i ­
lia contenían seis róeles de sable pareados en 
campo de plata. 

De 1459 a 1462 hallamos al noble Juan de 
Vi l la lpando y Rebolledo, casado con Contesina de 
Funes, al cual se le designa con los epítetos de 
«Consejero y Mayo rdomo de su real Majestad». 

Los apellidos de Alagó y de Vi l la lpando no 
f iguran más en nuestra documentac ión . En 14ó7 
la reina Juana Enríquez encomendó el castillo y 
el pueblo de Cerviá a Esteban Agramunt por du­
rante la guerra. 
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Pero a pa r t i r de 1508 aparecen unidos en un 
solo señor los castil los de Cerviá y de Medina en 
la persona del doncel D. Ramón Xammar . 

El l inaje Xammar 

El enlace pudo or ig inarse en la persona de 
Narcisa de Cerviá, que casó en el siglo quince 
con Gui l lermo de Xammar , Durante todo el siglo 
XV I y el X V I I autor iza los actos del d o m i n i o 
d i rec to del castil lo su dueño de nombre Ramón 
Xammar , Señor de Cerviá y de Medina, aoncel 
domic i l i ado en Gerona. La omis ión del segundo 
apell ido hace d i f íc i l precisar la durac ión del man­
dato de cada uno de los Señores del m ismo nom­
bre. En 1707 el A rch iduque de Aust r ia D. Carlos, 
en concepto de rey de España, creó el condado 
de Cerviá en favor de D. Ramón Xammar Meca, 
casado con Francisca de Copons y de la Man-
resana. 

Su padre se llamaba Ramón de X a m m a r y de 
Foixá, y estaba casado con María de Meca y de 
Castelló. 

Natura lmente el condado de Cerviá no tuvo 
efect iv idad por el t r i un fo de Felipe V sobre el 
A rch iduque ; pero el señorío de Cerviá y Medina 
con t inuó en posesión de Ramón Xammar Mesa 
hasta su muer te acaecida en el año 1737. 

En Ju l io de este año en el Registro c i tado 
aparece como señor de Cerviá D. Ramón X a m m a r 
Copons, nuevamente f i rmante en 1744. Este 
casó con dama de la casa de Pinos. 

Desde 1774 hasta 1788 se at r ibuye el señorío 
de Cerviá a José Xammar Pinos, que lógicamente 
era h i j o de! anter ior . 

Según nos ha comunicado D. Fernando Via-
der Gusta, conocedor del árbol geneológico de la 
casa Medina, José Xammar m u r i ó sin sucesión, 
y heredó sus señoríos la hermana del m ismo 
D." Cayetana, la cual estaba casada en segundas 
nupcias con José Fontsdevieía y Ondeano, mar­
qués de la Tor re , t ronco de donde proceden los 
Fontsdevieía de Medina, dueños actuales de aciuel 
casti l lo. 

Obscuro fin y ruina del castillo 

Como es sabido, en el año 1812 las Cortes 
de Cádiz sup r im ie ron los t í tu los jur isd icc ionales. 

Otra viHa de! porta! orievíai 

conservando únicamente el carácter honor í f ico y 
los derechos inherentes a la prop iedad te r r i t o r i a l . 

A pa r t i r de entonces los castillos fueron con­
ver t idos en casas de labor o masoverías cuando 
su s i tuación era aprovechable; en ot ros casos 
suf r ie ron una lenta y lamentable ru ina . 

Tal es el caso del castil lo de Cerviá de Ter, 
del que nada queda más que unos muros que en 
la par te de poniente se elevan sobre las casas 
situadas a sus pies. 

Los documentos y los l ibros de que nos he­
mos servido guardan si lencio sobre la suerte que 
cupo al castil lo en ia guerra de la Independencia. 
Ni siquiera le ha cabido el honor de tener un 
final g lor ioso en defensa de la pa t r ia . 

11 


